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alleció en esta villa el día 2 del actual, a los 89 años de edad 
después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica 

Su desconsolada esposa doña María Josefa Lczano Gsrcfa; hijos dofia María, don Julián, do­
ña Mercedes, doña Josefa y doña Purificación; hijos píliticos don Domirgo Palazón Herrero, don{ 
Roque Ruiz Beid?, doña Manuela Godínez Fernández, don Juan Pérez Palazón y den José Vidaí 
Lorente; hermanos políticos doña Luisa Lozano García y doña Salvadora Clemares lilán; nietos, 
sobrinos y demás famli3, 

SOPLICIN a sus amigos y personas p'aüosas eiicomlenilen sn alma a Dios y asistan a su entierro 
m tendrá lugar en esta villa mañana lunes a las cinco lie su tarde, por cuyo favor les 
quedarán eternamente agradecidos. 

„ _ „ Fortuna 3 de Junio de 1928 

La lucha contra el Destino 
Si fuésemos fanáticos del 

otro fanatismo, podríamos 
cseriblr una crónica volteria­
na sobre ei «Jesús del Gran 
Poder» y la cruz que cl «Ita­
lia» llevó para plantar en el 
Polo. No la hicimos sobre el 
cráneo que Nunguesser y Co-
ly llevaban en el flanco de sn 
avión y no la hemos de hacer 
ahora por los colores diferen­
íes. No creemos en los pin­
güinos, ni en las cuerda de 
ahorcado, ni en los manos de 
Fáfima, ni en la piel de cule­
bra, ni en ninguno de los mi­
llares de gri-gri, amulefos y 
«poríe-bonheur» que los hom­
bres usan en toda la superfi­
cie de la tierra para conjurar 
al destino. 

Hemos dicho no creemos 
y hemos dicho mal; acaso 
creemos en que los efectos 
que producen son contraríos 
a los que esperan los que 
los uíilizari. Y lo «on precisa 
mente porquc«esperan» de 
ellos. 

Los sabios maferiaüsfas, 
que aspiran a reducirlo iodo 
Una fóriiií 13 algebraica y que 
Ven la vida como un proble­
ma de ajedrez, se han suble­
vado siempre coníra la ¡dea 
de que los amúlelos podían 
por sí mismos modificar cl 
destino y adiestrar la fatali­
dad, y han llegado a suponer 
que su papel sc reducía a 
maníener aguda la confianza 
de los que los llevan creyen­
do en ellos y a exalfar por 

esc efecío las facultades indi­
viduales de sus poseedores. 

Nosoíros nos senfimos in­
clinados a deducir consecuen 
cias diamctralmenfe opues-
ías. Al amulefo siempre se le 
confía, se le encarga algo, sc 
le reserva un papel primor­
dial en la acción. El amulefo 
cs más bien un instrumento 
de restar facultades. Si rcpre-
seníamos"por P. la persona 
supersticiosa y por A. la con­
fianza que pone en su amu­
leto, las faculfades agcnles 
que sc han de encaminar a un 
resulíado pueden reducirse a 
la fórmula P-A. 

Pero iiay más; no cxisíen 
en la Humanidad amulefos 
universales. Muy al conírario 
los amúlelos dividen, sepa­
ran a los hombres en opinio­
nes y fienen el don de atraer 
la animadversión de los que 
no creen en ellos especial­
meníe y si en otros. Esa fuer­
za de opinión coníraria, aiin-
que imponderable, cs oiro 
facfor negaíivo confra el que 
debe luchar el que amulefos 
utiliza. Añádese a eso la en­
vidia de los que, por creer en 
amuletos, creen en una vic­
íoria sin lucha, fácil y, por lo 
íanío, envidiable para los es­
píritus envidioso^ que gusían 
de la facilidad. 

El amuleto nos aparta de 
nuesíra condición de hom­
bres, nos quiere elevar por 
encima de ellos, y no solo 
nos priva d e I ejercicio de 

nuesíras faculfades humanas, 
sino que nos aírae, en co­
rrientes enemigas, fodas las 
fuerzas infrahumanas lafen-
ícs en los hombres, fodos sus 
resabios de la selva, pruden-
ícmeníe ocultos bajo su capa 
de seres civilizados. 

Pero surge cl drama, brota 
el conflicto, aparece la tra­
gedia con todo su sabor hu­
mano, caen los amuletos del 
pecho del hombre y queda el 
hombre desnudo cara a cara 
con la Fatalidad, y entonces, 
por un secreto Insfinfo in-
conscienfe, racial, los hom­
bres s e sienten solidarios, 
nacen los hermanos en don­
de había sólo fríos observa­
dores, viene la ayuda, el con­
suelo, la pelea general confra 
ti desfino, enemigo co­
mún. 

No; ningún amuleto logra­
rá unir los corazones de los 
hombres. 

Sólo el dolor I s une y uni­
rá, porque cs el único verda­
dera y absolutanientc hu­
mano. 

Gobierno Civi 
AYUNTAMIENTO QUE 

DIMITE 
Ayer mafiana dijo el señor 

gobernador civil a los perio­
distas que hacen la informa­
ción en dicho Centro, que 
había recibido un telegrama 
de Calasparra, comunicán­
dole, que el Ayuntamienío ha­
bía dimitido con carácter irre­
vocable. 

UN ARTICULO 
INTOLERABLE 

...y tenía que ser "La 
Verdad" la que lo 

pubiicara 
El diario «La Verdad» da 

cabida en sus columnas a un 
artículo firmado por Elias Ol­
mos, que lo fifula «Los abu­
sos del periodismo izquier-
disfa.» 

No queremos, porque se­
ría darle demasiada impor­
tancia a nn señor que nn la 
fiene, comentar esc aríículo 
que chorrea bilis por iodos 
lados. Solameníe protesta­
mos de que «La Verdad» lo 
haya publicado. 

Al insertar esc suelto, «La 
Verdad», a pesar de que va­
ya firmado, se hace so iJaria 
a iodos los ínsufos que ese 
sefior ha inferido a sus com­
pañeros b s periodisías, saan 
o no de la izquierda. 

Con haber publicado esfe 
arfículo insulfaníe para la cla­
se, pone de manifiesío el ci­
fado periódico que eso del 
compañerismo le importa un 
bledo, 

¿Quiere decirnos «La Ver­
dad» quiénes son esos pe­
riodistas «iraficanfcs sin con­
ciencia»? 

Nosotros no tenemos la 
menor idea de que existan, 
por eso desearíamos que el 
periódico derechisía publica­
ra una relación de ellos, pa­
ra que ios lectores pudieran 
juzgar cuales eran los perio­

disías honrados que no tra­
fican con sus aríículos. 

Respecto a lo de las cam­
pañas escandalosas dc la 
prensa izquierdista, solamen­
te diremos a «La Verdad» que 
tanto las que hace la prensa 
derechista como la del lado 
opuesto, son iguales. ¿No 
recuerda «La Verdad» aquel 
arficulejo que se fitulaba «Las 
noches de Calles»...? 

¿Era aquel escandaloso, o 
no? 

T O R E R Í A S 
la corrida del ""orpus 
HAN LLEGADO LOS 

TOROS 
Ayer mañana llegaron los 

ocho íoros dé la ganadería 
del duque de Tovar, anfes dc 
don Félix Suárez, que se han 
de lidiar en nuesíra plaza cl 
día 7 del acíual, festividad del 
Corpus. 

Los ocho animalitos están 
muy bien presentados, según 
nos han dicho los señores de 
la empresa, que estuvieron a 
escogerlos. 

Esta, tarde a las siete y me­
dia tendrá lugar el desenca 
jonamienío en el ruedo, para 
que la afición pueda ver el 
ganado. 

Después de desencajonar a 
los bichos, la empresa rega­
lará diez entradas de sombra 
y otras diez de sol. 

El regalo se hará por sor­
íeo eníre los poríadores de 
entrada, en la forma siguien­
te: Los cinco primeros núme­

ros que salgan la la suerte 
se premiarán con dos entra­
das de sombra y cada uno 
de los números siguientes 
con dos entradas de sol. 

La entrada a la plaza val­
drá cincuenta cénfimos. 

La hora del dcscncajona-
micnío es compafible con el 
parfido del foo-ball. 

RECARGANDO 

* * 

La empresa de la Plaza de 
Toros nos ruega demos ca­
bida a la siguiente nota: 

«Se pone en conocimiento 
de los señores abonados que 
hasta el lunes a las seis de la 
tarde les serán reservadas 
sus localidades para la corri­
da del dia 7 del corriente. 
Aquellos señores abonados 
que no las retírasen, perde­
rán el derecho dc abono pa­
ra las sucesivas corridas que 
organice esía Empresa. 

La faquilla, según costum­
bre, estará abiería al público 
de once a una y de cuatro a 
siete. 

Don Alonso 
Palazón Pérez 

A la avanzada edad dc 
ochenta y nueve años dejó de 
exisfir ayer en la Villa de 
Fortuna cl que en vida fué 
modelo de comerciantes don 
Alfonso Palazón Pérez, 

El finado contaba en nues­
tra capital con numerosísimas 
amistades que por su carác­
íer afable y su sociabilidad 
se capto en vida. En la Villa 

de Fortuna lo mismo que en 
nuestra capiíal su muerte ha­
brá producido un amargo 
desconsuelo, pues en ella 
contaba con !a admiración 
dc todos sus habiíaníes. 

Don Alonso Palazón du­
ranie su vida, modelo dc co­
merciantes, no solo era para 
los suyos el hombre bueno, 
sino que para todos aquellos 
que bajo sus auspicios íraba-
jaron supo tener siempre pa­
labras de aliento en sus fae­
nas y de consuelo cuando 
aquellos l a s necesitaron, 
siendo de todos querido y 
respetado. 

Al finado nos unía una fra­
ternal amisíad, desde largo 
fiempo culfivada y a la que 
noso.íros correspondíamos 
con la mayor cordialidad, sa­
bedores de la franqueza de 
su carácter y bondad dc sus 
senfimientos. 

A su afligida esposa la dis­
finguida señora doña María 
Josefa Lozano Garda, hijos, 
dofia María, don Julián, esfi­
mado amigo nuestro, dofia 
Mercedes, doña Josefa y do­
ña Purificación, hijos polí­
ticos don Don Domingo Pa­
lazón Herrero, don Roque 
Ruiz jBelda, doña Manuela 
Godínez Fernández y muy 
especialmeníe a don Juan Pé­
rez Palazón, enírañable ami­
go nuestro, don José Vidal 
Lorente y demás familia, en­
viamos la expresión de nues­
tro más senfido pésame, por 
tan sensible pérdida. 

Descanse en paz el alma 
del finado. 


